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¿Contanos quién abrió la vía? 
La abrieron  Gabi Fava y Manu Colome. Pero 

como el nombre original era medio feo con Gabi la 
renombramos como Los Frikis de la 11. El nombre 
final surgió un día en que varios amigos iban 
a escalar a un sector y con Gabi Fava, a último 
momento, cambiamos de destino y nos fuimos a 
probarla a fondo y ver si salía. Eso 
fue un sábado, el martes volvimos y 
logré encadenarla. Gabi la encadenó 
dos días después.
¿Te sentís un “friki de la 11”?

Si, íbamos los sábados a pro-
barla. Era pegue tras pegue y en la 
semana me quedaba pensado en la 
vía todo el tiempo e imaginando los 
movimientos, hace bastante no me 
proyectaba de esa manera.
¿Cómo fue el proceso?

Fue un proceso raro. Al principio, 
me sentía muy lejos, pero motivado 
para ver hasta dónde podía llegar. Me motivaba 
mucho el hecho de que nadie hubiera encadena-
do esa vía, pero más que nada me motivó poder 
escalar y probar esa vía con Gabi Fava, los primero 
pegues que le hice fueron porque él me motivó a 
probar y ver cómo me sentía.
¿Cómo la describirías?

Es una vía corta y explosiva. Me gusta dividirla 
en 3 partes: la primera es un bloque muy físico y 
técnico, la segunda parte consta de una travesía 
por una repisa y montarse a ésta para llegar a un 
pequeño descanso antes del crux, la tercera parte 
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son el crux y los últimos movimientos para llegar 
a la cadena.

La proponemos como un 8b+. Lo pensamos bas-
tante, más que nada lo justificamos comparándola 
con otras vías de ese estilo. Otro factor que tuvimos 
en cuenta es que si juntamos las primeras dos 
partes de la vía queda como un 8a duro y la tercera 

parte es como un bloque de v9.
¿Cómo llegas a la cadena?

Fue bastante divertido. El primer 
intento que hice fue hace un año 
cuando la equiparon y me vi muy 
lejos de realizar la primera parte y 
al crux no lo pude entender. Volví un 
año después de eso y de a poco fui 
sintiéndome más cómodo en los pa-
sos y podía realizar la primera parte 
bastante bien. Hasta que un día fui 
y no pude pasar de la primera parte, 
fue muy frustrante. Ese día llegue 
a casa y lo primero que hice fue ver 

un video de cómo resolvía la primera parte, me di 
cuenta de que había dejado de hacer un saltito 
para a un lateral de hombro y había pasado a 
hacer el movimiento de forma estática, lo que 
hacía que no pudiera cargar bien la toma. Al otro 
sábado fui decidido a que iba a pasar y fue la 
primera vez que pude partirla en dos, ese día no 
me la pude llevar. Volví el martes de esa semana 
y al cuarto pegue, donde sentía que ya no daba 
más pude quedarme de la regleta donde termina 
el crux, en ese momento fue como si el cansancio 
desapareciera y pude llegar hasta la cadena.

La cantera sanjuanina no para y es que en 
San Juan los Sensei de la roca nunca dejan de 
trasmitir sabiduría. Recientemente Santiago 
Christensen del Club Andino Mercedario 
encadeno la vía “Los frikis de la 11”, un 8b+ del 
sector Calle 11 y fue seleccionado para participar 
en los Juegos Olímpicos de la Juventud.
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Por Roberto Esteban Miguel

La Escuela de Miranda, se localiza en el Departa-
mento de Chilecito, Provincia de La Rioja sobre la Ruta 
Nacional 40, en el kilómetro 3837. El lugar presenta 
características muy particulares por su tipo de esca-
lada y un entorno que mezcla 
la aridez del paisaje riojano y la 
bendición del agua que alimenta 
los canales de riego y recarga 
los acuiferos más importante de 
la provincia. 

Quienes vienen a Miranda 
encuentran como denominador 
común la mezcla entre una 
escalada física y técnica, con 
granitos lavados producto de la 
erosión hídrica en los primeros 
metros que luego pasan a unas 
placas y/o leves aplomes de 
pequeñas regletas fajables, 
tornando a una escala “capi-
llesca”. Las líneas más duras 
del sector están dominadas 
por romos planos, regletas y 
muy delicados pasos, algunas 
incluyen empotres de mano y 
dedos lo que hace al sector muy 
interesante en cuanto a las técnicas para progresar. 

El lugar se comenzó a equipar en 2009 por parte 
de escaladores de La Rioja y Córdoba a través de 
encuentros de equipamiento financiados por el 
gobierno provincial, allí se concretaron un total de 
14 vías (11 con chapas). A partir de 2014, el sector 
tomó nuevamente impulso equipándose (a pulmón y 
bolsillo propio) 50 vías en cuatro años. Aquí trabajó 
fuertemente Lucas Alzamora quien, en viajes espo-
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rádicos y otros en los que se instaló por semanas, 
visualizó líneas, limpió, probó y agujereó. También 
contribuyeron al sector, equipadores de La Rioja y 
Chilecito, pero en menor medida. El sector aún cuen-
ta con gran potencial ya que el cañón posee unos 
450 metros de largo, se estima que al menos pueden 

salir 40 líneas, pero para ello hay 
que trabajar mucho limpiando 
la roca y removiendo peligrosos 
bloques. Quien quiera equipar en 
Miranda tiene que estar dispues-
to a trabajar duro debido a que 
equipar una vía y dejarla segura 
lleva al menos dos días de arduo 
trabajo.

El grado que predomina es el 
6b/6b+ y luego los 6c/6c+ con un 
total de treinta vías, después le 
siguen los 6a/6a+ con dieciocho 
vías. También se pueden encontrar 
vías duras, ocho 7a/7a+, cuatro 7b/
b+ y cinco 7c/7c+. Sólo queda un 
proyecto sin encadenar, con unos 
“hermosos” 8 metros lavados de 
placa para “renegar” y que luego 
aflojan a plaqueros pasos de 7a 
hasta la cadena. Las alturas de las 
vías varían entre 8 y 35 metros, pero 

la mayoría tiene entre 15 y 20 metros, todas equipa-
das con chapas. Sólo hay cinco líneas para anclajes 
móviles que cuentan con argollas en los tops.

El acceso al lugar (¡a 20 metros de la RN 40 la 
primer vía!), la presencia de agua, un camping 
agreste y un imponente paisaje hacen de Cuesta de 
Miranda una excelente propuesta para visitar todo 
el año. Sólo se necesitan ganas de visitar, apretar 
fuerte, pisar delicado y ¡USAR CASCO!

 Foto 
Carloncho 
Guerra

escalada física y técnica, 
con granitos lavados 
producto de la erosión 
hídrica en los primeros 
metros que luego pasan 
a unas placas y/o leves 
aplomes de pequeñas 
regletas fajables, tornando 
a una escala “capillesca”.

“CUESTA DE MIRANDA” 
Escalada entre granitos, agua y cardones.
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ESCALADA
DEPORTIVA

Por Valentín Sternik Sepiurka

Al principio la escalada era como 
un juego, pero con el tiempo empecé 
a entrenar y competir en diferentes 
eventos. El entrenamiento fue crecien-
do y volviéndose cada vez más intenso, 
pero también divertido. San Luis tiene 
muchos logros deportivos y ser parte 
de ese ambiente me ha estimulado y 
potenciado, así participé en encuen-
tros y logré mis primeros podios.

En el 2017, luego de participar en el 
Máster de Boulder en Chile, me propuse como objeti-
vo ganar el Campeonato Nacional Juvenil de Boulder 
y Dificultad. Pero mi cabeza empezó a cambiar, la 
presión impuesta y sensaciones diferentes no me 
hacían disfrutar de la escalada. No era consciente 
en ese momento del problema que me generaba 
no concretar logros y vivía con nervios, angustia y 
presión, que no eran nada buenos…

Las competencias pasaron, logrando el 3º puesto 
en Boulder, ser subcampeón en Dificultad y el 3º 
en Combinado. Estos resultados quizás, fueron el 
motivo para que la Federación Argentina (FASA) me 
convocara a la selección juvenil del 2017 siendo 
un gran logro del que estoy muy contento por haber 
participado.

Pasé por varias experiencias a partir de esa con-
vocatoria, pero la que más me marcó fue no haber 
podido participar de la gira europea, que realizaron 
algunos deportistas del seleccionado. Esto me 
generó frustración y tuve unas semanas en las que 

no quería entrenar. La ayuda de mi 
familia, entrenador y amigos fue fun-
damental para entender que no era 
el fin del camino y que otras compe-
tencias llegarían para mí. Pude salir 
adelante y tomar esa experiencia 
negativa como una oportunidad para 
seguir dándolo todo y buscar nuevos 
objetivos deportivos.

Continué entrenando duro y partici-
pando del máster de Boulder en Perú, 
recibí el comunicado de la FASA para 

competir en el Panamericano Juvenil en Montreal. 
Ese campeonato, fue una de mis mejores expe-
riencias en lo deportivo y personal. Aprendí mucho 
de mis compañeros, entrenadores y de haber sido 
parte de un evento de altísimo nivel compartiendo 
con atletas de muchos países.

El 2018 lo empecé tratando de consolidar los 
objetivos del año anterior. Con mi preparador físico, 
trabajamos en una pretemporada entrenando mucho 
y viendo importantes progresos a nivel psicológico.

Los logros han sido muy importantes este año. 
Conseguí  el Campeonato Nacional de Boulder y 
un 3º puesto en la modalidad Combinado. Pero de 
todo este esfuerzo, rescato, además de mejorar 
tanto física como técnicamente, mi cambio en la 
parte mental pudiendo disfrutar las competencias 
sin presionarme como antes. Volví a disfrutar de la 
escalada aún en competencia.

Agradezco a mi familia, entrenadores y amigos 
que siempre me apoyan y al CABA que nos ayuda a 
competir en los torneos nacionales.

GEMAS PUNTANAS
 Hacia fines de abril el puntano Valentín Sternik Seplurka 
se consagro Campeón Argentino de Bloque en la categoría 
Juveniles A. Tiene  16 años, vive en la ciudad de San 
Luis, escala en el muro El Desplome, de Mauricio Ho, su 
entrenador y hoy nos cuenta su historia.

8
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¿Qué actividades hacés en la montaña?
Me gusta ir a disfrutar de sus paisajes y climas, 

el ascender una montaña o recorrer sus valles en 
forma solitaria o algunas veces con un par de ami-
gos, con los cuales me entiendo muy bien, estando 
semanas dentro de alguna quebrada, intentando 
algún cerro. También participo de algunas carreras 
de montaña, en las que puedo ser parte de lugares 
increíbles sintiendo la montaña de una forma 
totalmente diferente a la de una expedición. 
¿Qué te atrae de correr en la montaña?

La montaña tiene magia, 
me gusta poder verla y sen-
tirla en diferentes estados, 
a veces es relajarse y dis-
frutar, otras, incertidumbre 
pura, nunca es igual. Podés 
correr dos o tres veces en el 
mismo valle y las sensacio-
nes serán diferentes, porque 
hay muchas variables. A mí 
personalmente, me gusta 
correr en la Patagonia 
austral, tiene un clima impredecible y eso lo hace 
más apasionante, el no saber con qué me voy a 
encontrar por más que ya haya recorrido esos sen-
deros, laderas o glaciares. Es renovación constan-
te. También busco carreras en lugares en donde 
si no fuese por la organización, no podría entrar 
por mis propios medios, ya sea por la logística o 
por lo inaccesible del lugar (campos privados). Mi 
carrera preferida es Ultra Fiord, en la Patagonia 
chilena, al lado del Parque Torres del Paine.  

Correr por
montaña

¿Qué desafíos te presenta la montaña que no te 
presenta la calle?

Como decía antes, la montaña es impredecible, 
el constante cambio que tiene. Puede nevar, llo-
ver, granizar o haber un día soleado y sin viento. 
El desafío es tener la capacidad de adaptarme a 
sus caprichos; no es lo mismo estar bajo el viento 
y la nieve con todo el material que uno lleva a 
una expedición, que hacerlo con ropa para correr 
en montaña, se trata en las carreras de ir lo más 
liviano posible con el material justo. Hay carreras 

que crean desafíos que 
uno no tiene en cuenta 
y se van presentado a 
medida que va transcu-
rriendo el evento, hay que 
improvisar a veces para 
superar esos problemas 
que van surgiendo y uno se 
va fortaleciendo en cada 
situación superada. Creo 
que el desafío más grande 
es no quebrarse emocio-

nalmente, la fuerza mental es fundamental en 
los desafíos que uno realiza estando en lugares 
inhóspitos pero hermosos.
¿Cómo planificás el material que vas a llevar a 
una carrera?

Elegir el material para las carreras me llevó un 
tiempo. Hoy ya sé lo que busco y qué se adapta a 
mis exigencias y forma de moverme en la mon-
taña. No todos tardamos lo mismo, ni tenemos la 

Continua en página 10

 En esta edición charlamos con Diego 
Rivero, oriundo de Luján. Este andinista, 
escalador y corredor, nos cuenta cómo 
hace para combinar todas estas activi-
dades y, en especial, por qué elije correr 
por la montaña y qué tiene de especial 
esta disciplina para él.

Ermanno 
Salvaterra

Diego Rivero: 
“LA MONTAÑA 
TIENE MAGIA”
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trail
Correr por
montaña

misma capacidad para enfrentar las 
inclemencias del tiempo. Las calzas y 
remeras son de secado rápido; éstas 
mantienen el calor que yo genero 
moviéndome. Una segunda piel es 
un Polartec bien delgado y sintético y 
como tercera capa, una campera im-
permeable liviana y fácil de guardar. 
Es indispensable que las prendas no 
terminen siendo un problema de peso 
y espacio en el caso de que el día sea 
perfecto y tenga que correr solo de remera y calza. 
Un botiquín bastante completo, ya que, en caso 
de algún imprevisto la ayuda externa se tardará 
algunas horas tal vez en llegar. Cuando elijo una 
carrera, me fijo mucho en la zona geográfica donde 
está y empiezo a buscar información del clima y 
tipo de terreno. Me gustan los lugares con climas 
como el de la Patagonia Austral, donde también 
los terrenos son muy parecidos a la alta montaña, 
pero sin la falta de oxígeno. Esas carreras te llevan 
a evaluar cada detalle de la ruta. Siempre llevo 
un mapa en la mochila. Más allá de que uno esté 

corriendo, el riesgo es muy similar a 
cuando se está explorando una mon-
taña, pero con menos elementos en el 
caso de que surja un inconveniente.
¿Cómo te preparás en el llano para 
la montaña?

Entreno pensando en resistencia. 
Antes corría en cuestas, pero me di 
cuenta de que a los 30 segundos se 
acaban y en la montaña se está horas 
subiendo sin descanso. Trato de hacer 
trabajos anaeróbicos y agrandar la 
capacidad de sufrimiento. En verano, 

en días de mucho calor y humedad, salgo a hacer 
fondos largos, esa sensación de ahogo es lo más pa-
recido, salvando las distancias, al hecho de estar en 
altitud. Un año estuve entrenando en pleno invierno 
de madrugada en días de mucho frío, para tratar 
de hacer similar la sensación de cuando el aire frío 
entra por la nariz y te hace caer las lágrimas. Igual 
no es lo mismo que estar a 4.000 m con -10º y viento 
blanco. Pero lo intentaba.

Mónica Cutullé

Viene de página 12 "el desafío 
más grande es 
no quebrarse 
emocionalmente, 
la fuerza mental es 
fundamental en los 
desafíos que uno 
realiza estando en 
lugares inhóspitos."

TRAIL

Viene de la página 10
y eso ya es un plus para nosotros los 
corredores. Porque no tenemos más que 
preocuparnos por correr lo mejor posible 
y punto. A su vez, cada país tiene la po-
sibilidad de llevar asistentes como parte 
de la delegación y eso es de gran ayuda. 

Poder conocer otros países, otros 
circuitos de montaña y sobre todo 
competir a la par de atletas de todo el 
mundo (varios de ellos profesionales 
del deporte) es una experiencia increí-
ble que motiva a mejorar. 

Las montañas acá en Argentina 
no tienen nada que envidiarles a 
las montañas europeas, por caso. 
Muchos corredores de afuera se 
quedan encantados cuando conocen la 
Patagonia. Sin embargo, carreras bien 
organizadas, con el mejor nivel, que 
no cobran una fortuna de inscripción 
y que premian como corresponde a los 
ganadores, es difícil de encontrar acá. 
Sí o sí hay que viajar y eso lamen-
tablemente se nos hace muy difícil 
porque no contamos con ayuda oficial 
para cubrir los gastos. 

Valentina: Correr por montaña se 
convirtió en mi estilo y filosofía de 
vida, participar en cualquier carrera de 
montaña me entusiasma, me apasiona 
y me da vida. La tensión y la incerti-
dumbre desde que fui seleccionada fue 
grande, como así también fue inmensa 
la emoción que tuve gracias a tanto 
apoyo recibido de tanta gente desinte-
resada desde mi grupo, mi familia, mi 
provincia y todo mi país. 

Participar en el mundial fue una 
experiencia increíble y muy enriquece-
dora, compartí momentos inolvidables 
con la Squadra Argentina y estoy agra-
decida a la vida por haber tenido la 
oportunidad de ser parte de este gran 
sueño. No es lo mismo leerlo, verlo o 
escucharlo, que vivirlo; en un mundial 
el ambiente es estremecedor y muy 
emocionante, la gente vive el deporte y 
anima como nunca. Correr y escuchar 
el aliento de la gente y sentir que todo 
tu país te está animando y apoyando 
es impagable, hay que vivirlo. 

Sergio Trecaman.: No cambió en 
nada ya que el trazado del circuito no 

era muy diferente a otros a los que ya 
hubiera corrido. Para mí la dificultad 
se plantó desde lo climático, ya que el 
calor es un factor que no me favore-
ce... No estoy acostumbrado. Además 
del poco tiempo de adaptación, cam-
bio de horario y estrés del viaje.             

Belén: Participar en el Mundial 
de Ultra Trail no cambió mi punto de 
vista sobre la relación que tengo con 
este deporte, más diría que lo afianzó. 
Cada montaña es distinta y eso es lo 
que más me atrapa del Trail. Jamás se 
trata de bajar un tiempo porque nunca 
será la misma altimetría. Se trata de 
saber adaptarse rápidamente a lo que 
la montaña propone. Aun siendo una 
montaña que ya he recorrido, cada 
vez que la transito la vuelvo a vivir 
como la primera vez porque ya no soy 
la misma. La montaña siempre te va 
a invitar a hacer un viaje hacia tu 
interior y es por ello que uno podría 
subir un montón de veces la misma 
montaña y sentirla como si fuese la 
primera vez que se la recorre.

Mónica Cutulle
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LAS ACTIVIDADES DE MONTAÑA IMPLICAN DAÑOS Y RIESGO DE MUERTE: 
• Respetá la montaña y las fuerzas naturales.• Practicá aquello cuyos riesgos puedas superar.  
• Capacitate en instituciones calificadas.  • Es tu responsabilidad moverte con seguridad.

Lucas 
Alzamora en 

las Torres del 
Potro Foto 
Carloncho 

Guerra
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VIDRIERAENTRENA PARA 
TRAIL MOUNTAIN

TRAIL

Por 
Arkaitz Ibarra Martinez 

Correr en la montaña a diferencia de correr por asfalto 
significa pisar en diferentes tipos de terrenos, de muy 
diversas formas, subidas y bajadas constantes de gran 

desnivel, muchas horas de carrera, etc.

FUERZA 
Lo primero que tendremos que hacer es fortalecer nuestras 

piernas  no solo para aguantar dicho esfuerzo sino para proteger 
nuestras articulaciones y evitar lesiones. Lo cual a pesar de que 
muchos  deportistas  de esta materia están obsesionados  con 
las pasadas intensas hay que darle bola al Gimnasio. 

Muchos corredores de trail son de lugares urbanos con lo 
cual esto sería uno de los primeros pasos para mejorar y evitar 
problemas del trail. Arrancando con un trabajo genérico para 
adaptarnos al trabajo de musculación y luego haciendo trabajos 
específicos, con series desde 15 repeticiones hasta tres repe-
ticiones, durante dos días por semana  y en épocas de periodo 
competitivo de una sola vez a la semana.  Una de las cosas 
a tener en cuenta es la repartición de las cargas de Fuerza-
Resistencia, pues hay que tener cuidado con el colapso. Siempre 
es bueno acudir a un especialista. Los trabajos de fuerza  se 
pueden llevar desde  12 semanas hasta algunas más.

Una vez  finalizado tendremos que acudir  a los trabajos de 
fuerza mas específicos usando las cuestas.  Buscar algunas de 
ellas cerca de nuestra casa y podremos hacer  varias repeticio-
nes de alta intensidad sobre una cuesta de aproximadamente 
200 metros con doble tiempo de recuperación y en los momentos 
que se vayan acercando los desafíos, buscar cuesta largas de 

En este número de Kóoch te vamos a dar unos consejos 
y nociones  básicas de entrenamiento que te sirvan 
para correr en la montaña.

Cuntinua en página 16
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ANSILTA / CAMPERA INKEN

ALLIED® 800 FP 90/10 Goose Down
GORE® WINDSTOPPER® Esta campera cuenta 
con un diseño sobrio, ideal para la ciudad o zonas 
de deportes de nieve. Los compartimentos donde 
se aloja la pluma están pegados, esto reduce al 
100 % la posibilidad de perder plumón Allied® 
o bien que ingrese aire. El relleno de la campera 
Inken es un plumón que ofrece más abrigo en re-
lación a su peso que cualquier otro material. Cada 
onza (28,34 gramos) de plumón de calidad tiene 
cerca de dos millones de filamentos mullidos que 
se entrelazan y superponen para formar una capa 
protectora de aire no conductivo que mantiene el 
calor adentro y el frío afuera. La membrana Gore® 
Windstopper® es totalmente a prueba de viento, 
y extremadamente transpirable, ya que bloquea el 
viento y permite que escape el vapor. Esta combi-
nación de protección y transpirabilidad minimiza 
los efectos adversos del viento frío en el rendi-
miento del aislamiento de la prenda mientras que 
reduce el riesgo de sobrecalentamiento cuando 
está activo. Peso: 790 gr.
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VIDRIERA

ANSILTA / CAMPERA RAPTOR

WINDSTOPPER® Soft Shell
Campera técnica para actividades de montaña, desde 
trekking a expediciones. Su calce ajustado, refuerzos 
en hombros y bolsillos napoleón la hacen ideal para 
llevar mochila. La resistencia al viento y la respirabilidad, 
combinadas con su tenacidad y estiramiento le proveen 
usos y funciones de amplio rango, desde senderismo 
de montaña a ascensiones rápidas a cumbres nevadas 
como por ejemplo Volcán Lanín, Domuyo, entre otros. 
Peso: 620 gr. 

ANSILTA / BUZO ERGO ANSILTA / CAMISETA UMBRAL

POLARTEC® Power Stretch® Pro
Buzo muy versátil, dentro de nuestra 
colección el producto más recomenda-
ble como único abrigo para actividades 
y deportes de mucho movimiento, en 
zonas muy frías,  donde se necesite una 
prenda técnica. Su tejido es muy respira-
ble, abrigado, con asombrosa capacidad 
de estiramiento y adaptación al cuerpo. 
Diseño con una muy buena adecuación 
ergonómica. Peso: 275gr. 

POLARTEC® Power Dry Primera piel ideal para 
hacer trekking, escalada, cualquier actividad de 
montaña o cotidianas. Ofrece la mayor protec-
ción solar que actualmente existe en el mercado: 
UPF 50+ (Factor de Protección Ultravioleta). 
Secado rápido. Alta respirabilidad. Está creada 
con la tecnología requerida para primeras capas 
en actividades aeróbicas, gracias a su capacidad 
superior de transporte de la humedad corporal al 
exterior del tejido. Peso: 160 gr.

www.ansilta.com
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VIDRIERA

Linterna frontal ultraligera y recar-
gable destinada a las actividades 
cotidianas. 200 lúmenes
Ultraligera con 35 g, la linterna 
BINDI cabe en la palma de la mano. 
Con una potencia de 200 lúmenes, es 
idónea para los desplazamientos cotidianos y 
los entrenamientos regulares, en la ciudad o la 
montaña. Práctica, es recargable directamente 
mediante cable USB. La cinta, fina y de rápido 
ajuste, permite también llevarla fácilmente alre-
dedor del cuello. Garantía: 3 años

PETZL / BINDI®

Distribuye en Argentina  Ecrin S.A.
www.ecrin.com.ar

LA SPORTIVA / TARANTULA Los pies de gato Tarantula de La Sportiva son 
cómodos de colocar y fáciles de ajustar con 
sus dos velcros cruzados. La parte superior 
sin forro permite una rápida evacuación de la 
transpiración y son ideales para llevarlos en los 
pies durante mucho tiempo para multilargos o 
en sesiones de entrenamiento prolongadas. La 
forma de la puntera es redonda para lograr co-
modidad, pero son lo suficientemente agresivas 
para usarlos cuando la dificultad comience a 
apretar. Talles de 33 a 48 con medio puntos.

Distribuidor oficial en Argentina

NAKAOUTDOORS.COM.AR
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Buzo Micropolar con Capucha. Ideal para 
escaladas o complemento de otras capas de 
abrigo durante una escalada alpina. 
Su capucha con costuras planas permite que 
la uses bajo el casco. También podés usar las 
mangas como abrigo para las manos gracias 
el hueco para el pulgar. También podes 
guardar en el bolsillo aquello que necesites 
a mano como una cortaplumas, cámara 
pequeña, o una barra de comida o gel.
Disponible en Hombre desde Talle S a XXL y 
Mujer desde XS a L.

ROTPUNKT.COM.AR

ROTPUNKT / CLIMBING HOODIE

Distribuye en Argentina  Ecrin S.A.
www.ecrin.com.ar
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chañi
Paredes
Encuentro de culturas en las

del

chico
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Llegando al refugio con el grupo 
Nordenskold de fondochañi
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La alpinista francesa Maud Vanpoulle da testimonio de las similitudes y 
diferencias entre la cultura alpina francesa y el andinismo argentino en 
el transcurso de una expedición que culminó con la apertura de la vía de 
mayor dificultad abierta hasta el momento en el  Chañi Chico, 7a 600m.

Por Maud Vanpoulle

Con Tincho, habíamos pasado todo el verano y 
una buena parte de la primavera escalando jun-
tos en Chamonix, en los Alpes. A pesar de nues-
tros pequeños desacuerdos, entre su reticencia 
a comprometerse a un proyecto con más de un 
día de diferencia y mis ganas de soñar a más lar-
go plazo, terminamos, sin darnos cuenta, siendo 
compañeros de cordada o de mate casi cada día. 

Un día que aproximábamos a una ruta del lado 
suizo del Mont-Blanc, felices de escapar del fre-
nesí de los teleféricos de Chamonix, debatíamos, 
una vez más, sobre las diferencias de aprehender 
el montañismo en Europa y en Sudamérica. De 
todas formas, nuestras opiniones se oponían, por 
el placer de discutir y para estirar esa conversa-
ción que nos hacía olvidar la caminata. A pesar 
de todo, le termino diciendo que extraño la natu-
raleza salvaje de Sudamérica y que me gustaría ir 
para la primavera. “Si venís, tal vez podríamos ir 
al Chañi”; una proposición tímida, hecha con al-
gunas reservas por miedo a estar sumergido por 

Maud y Martín 
Molina en una 
reunión de Coca,
hipoxia y carnavalito.

mi entusiasmo, que sabía un poco desbordante a 
veces. Sin embargo, la semilla estaba plantada en 
ambas cabezas. 

Después de dos meses organizando, imaginan-
do, re-organizando, para hacer crecer el sueño, 
cada uno desde un lado del Atlántico, nos encon-
tramos en Arenales para… desorganizar todo. Re-
cientemente salida de un mes de la escuela de 
guías en Francia, donde el rigor es moneda co-
rriente, me costó un tiempo afinarme al ritmo más 
relajado de los amigos argentinos, llevándome al-
gunas frustraciones mientras ellos no se preocu-
paban por empezar una vía a las 3 de la tarde para 
regresar en la mitad de la noche, o cambiando de 
plan tan rápido como circula el mate. Por lo tan-
to, cuando se escucha la mecha del taladro que 
empieza a trabajar al atardecer porque su propie-
tario justo encontró la inspiración, cuando uno se 
imagina la cantidad de paredes y de valles que 
quedan para explorar, uno se acuerda lo que vino 
a buscar en la mitad de estos grandes espacios. 

Tal vez eso es una de las diferencias entre el 
alpinismo en Europa y en Sudamérica: el espacio 
que permite a la creatividad. Aquí muchos esca-
ladores aprenden a abrir rutas y a imaginar itine-
rarios apenas empiezan a escalar. Existen pocos 
métodos establecidos para escalar tal o cual ruta, 
o por lo menos nadie se los explicó, entonces in-
venta cada uno su manera de hacerlo. Sin barrera 
y por lo general dándolo todo. “Nadie les dijo que 
era imposible, entonces lo hicieron”, Mark Twain. 

En Europa, se puede llegar a la impresión de que 
los refugios, los teleféricos, los topos, la cantidad 
de información, son como tantos ingredientes de 
una receta que habría que seguir para realizar una 
ascensión. ¿Nuestra creatividad como alpinistas 
estaría aniquilada? Tal ruta se hace de tal manera y 
tal ascensión no se hace antes que otra; hay etapas 
que respetar. Uno no se hace alpinista de un día 
para el otro. Con tantos procedimientos, es difícil 
de imaginar un camino fuera de las huellas. Las 
infraestructuras, las informaciones disponibles nos 
economizan el esfuerzo de reflexionar, de inventar 
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Maud en una bella 
fisura del Ultimo 

largo de Coca, 
hipoxia y carnavalito 
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y corremos el riesgo de dejar de hacer alpinismo. 
Y, sin embargo, el espacio para la aventura existe, 
si uno se esfuerza en encontrarla... 

Saldremos para el Chañi dos semanas más tarde 
de lo previsto, con seis y no con dos compañeros. 
Tres salteños (Carlitos Torino, Ignacio Karlen, Pepe 
de la Cuesta), Martín Molina (Fideo), Martín López 
(Tincho) y yo, acompañados de Antonio, Panchito y 
sus siete mulas, haciendo una linda caravana sobre 
el antiguo camino inca que lleva a Ovejería. Allí vive 
una familia, la cual nos ofreció el servicio de mulas 
para portear el equipo hasta arriba. Ellos viven allí 
desde siempre, en el medio de la Puna, a 5 horas 
y 1.500 m de desnivel de León, sin contar los 20 
km de pista y los 3.600 msnm. El poblado cuenta 
con un poco menos de una docena de casitas de 
barro, con puertas bajas y techos de paja y cardón, 
la mayoría abandonadas al día de hoy. 

Mientras que calienta el té en el fuego, Virginia 
nos explica, en un español cuyo acento me cuesta 
entender (¡incluso hasta a los argentinos les cues-
ta!) que la escuela cerró hace treinta años ya, pero 
que ella estudió tres añitos en esta escuela. Sus 
ocho hijos viven casi todos en León o en Jujuy, pero 
ella no, en la ciudad no se puede imaginar vivir. 

Otro día de caminata en unos valles con simili-
tudes que confunden la orientación y se llega a un 
antiguo refugio militar de piedras a 4.700 msnm; 
nuestro campo base para los días a venir. Aquí, uno 
se encuentra fácilmente a 5.000 msnm sin poner 
un crampón, ni siquiera una bota de montaña. Ni 
un glaciar en vista, solo guanacos, chinchillas y 

pumas (de lejos por suerte) y sobre todo granito, 
paredes, agujas…

A pesar de la proximidad del Nevado del Chañi, 
el lugar está rodeado de paredes de granito, de 100 
a 700 m de altura, de anfiteatros de roca fisurada 
sobre el cual los alpinistas han puesto sus miradas 
de a poquito. Al llegar, la cantidad de rutas abiertas 
se puede contar con los dedos de una mano, mien-
tras que todas las manos juntas del grupo de 6 que 
somos no llegan a contar las posibilidades que se 
revelan enfrente de nosotros. La mayoría de esas 
vías fue abierta el año anterior por los escaladores 
de Salta que nos acompañan. En un radio de 1 a 
3 horas de caminata desde el refugio, el potencial 
de apertura para rutas que sigan las líneas de de-

Maud, Ignacio Karlen, 
Pepe de la Cuesta y 
Carlitos Torino en el 
refugio Militar

El día arranca, la música 
empieza a ser más fluida 
y llegamos a afinarnos. 
El baile puede empezar. 

Los dos primeros largos 
de 7a debajo el sol 

son largos y lindos, 
cortados por techos y 
fisuras y nos terminan 

de despertar.
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Llegando a la cumbre 
de la aguja Malku, uno 
de los mejores quintos 

de la zona

20-29 maud.indd   25 23/7/18   12:49 PM



26

Chañi Chico y sus 
pilares de roca

Martín López Abad 
en la cumbre del 
Chañi Chico.
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bilidad, completamente con fierros, pero también 
para líneas modernas en equipamiento mixto, es 
enorme. La mayoría de las bajadas se puede hacer 
caminando o con un par de rapeles. 

Después de un día de reconocimiento y porteos, 
vamos por el pico von rossen. Las líneas de fisuras 
son bastante obvias, la roca se ve sólida, vamos 
por 500 m de escalada bastante fácil, con algu-
nos largos más sostenidos hasta 6c en la parte 
superior. La ruta se divisa en 2 partes: el zócalo 
inferior, y la aguja propiapiamente que culmina a 
5.400 msnm. Como no teniamos ninguna informa-
ción sobre la zona, pensabamos ir por una aguja 
virgen pero al final nos enteramos que seguimos 
mas o menos la línea abierta por Martin Altamira-
no y Martin Castrillo en 2013 en la parte inferior y 
que hicimos un variación en la parte superior. Lla-
mamos la vía “bebe condor vuela” en referencia a 
todos los nidos de condor que encontramos en el 
zócalo. Esta primera escalada nos permite evaluar 
nuestro ritmo en este estilo y a esta altura y es-
tablecer una estrategia para lo que sigue. Aunque 
las respiraciones se dejan escuchar fuerte al punto 
de que la escalada se pone un poco más intensa 
y la altura se hace sentir a medida que ganamos 
metros, llegamos a la cumbre con la luz bajando, 
felices de nuestro primer día de escalada y llenos 
de esperanza para los días que vienen. 

Desde el principio, y desde hace unos meses real-
mente, todas las miradas están orientadas en direc-
ción a la cara sur del Chañi Chico que solo tiene 2 
vías: una de mixto, que está raramente en condicio-
nes, y otra de roca (7 Dolores). No hay ninguna en 
el medio de la pared. Ya tenemos un plan: nuestro 
equipo nos está esperando al pie de vía, el pilar visto 
desde las fotos se ve bueno, ya estamos un poco 
mejor aclimatados; saldremos entonces a las 4 del 
refugio, Tincho, Fideo y yo, para intentar escalar este 
pilar en el día. Después de un día de descanso y 
un día de incertidumbre climática, que por algunas 
horas pone todo entre paréntesis, ponemos el des-
pertador a las 3:30 para el día siguiente. Nuestro 
pronóstico climático es bastante impreciso, pero 
por lo general las nubes solo llegan por las tardes. 
En este horario, si el clima cambia, tendríamos que 
estar afuera de la parte más vertical…

3:30. Despertador.  En la carpa nos vestimos en 
silencio. ¿Creés que va a hacer frío?, siento que 
Tincho está lleno de dudas. Duda tan fuerte que 
lo podría escuchar pensar. O tal vez es mi propio 
cuestionamiento lo que estoy proyectando… Oscilo 
entre “Solo es escalada, nada diferente de lo nor-
mal”, “¿Realmente tengo la espalda yo, para abrir 
una pared de 600 m a 5000 m de altura? ¿Qué me 

creo?” y “¿Y que si no puedo seguir el ritmo, si entro 
en pánico?”. Entonces, tal vez, es mejor no hablar.

Para el desayuno, trío mate-té-café, acompa-
ñado por la tradicional chuchumeque (avena con 
frutas), un poco difícil de tragar a esta hora. Em-
pezamos la aproximación en silencio, hace una 
temperatura agradable con un cielo estrellado, 
ningún signo desfavorable. Solo hay que progre-
sar etapa por etapa en este día para no dejarse 
impresionar por la amplitud del trabajo. Así, pare-
ce que suenan nuestros pensamientos al unísono 
mientras avanzamos por este pedrero inestable. 

A las 7:20 exactamente (tan exacto como lo ha-
bía previsto Fideo), el sol llega al pie de vía. Tin-
cho se equipa, lenta y seriamente, mientras Fideo 
y yo jugamos con las sombras en la pared detrás 
de él. Empieza a escalar en un granito magnífico, 
anaranjado y vertical. El día arranca, la música 
empieza a ser más fluida y llegamos a afinarnos. 
El baile puede empezar. Los dos primeros largos 
de 7a debajo el sol son largos y lindos, cortados 
por techos y fisuras y nos terminan de desper-
tar. Siguen algunos largos lindos y sostenidos de 
diedros y, aunque siempre llegamos con la res-
piración cortada a la reunión, todo parece fluir 
perfectamente, hasta el espacio entre los relevos 
son cómodos, siempre dentro de los 50 y 60 m. 
Después del primer gran resalte, algunas nubes 
vienen para preocuparnos, pero al final solo jue-
gan a la escondida con el sol. 

La dificultad no baja tanto como lo habíamos 
imaginado (“Mejor”, dice Tincho que encontró todo 
su entusiasmo de vuelta) y así, con un magnífico 
último largo de diedro y fisura de mano inespera-
do salimos a la cumbre del pilar. Solo nos falta ro-

Martín Molino y Martín López Abada.
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Martín Molina 
abriendo el tercer 

largo, 6b, de Coca, 
hipoxia y carnavalito. 

20-29 maud.indd   28 23/7/18   12:49 PM



dear la última parte de roca podrida para llegar a 
la cumbre y descubrir la vista sobre la inmensidad 
desértica del Norte. A la bajada, el mal de la Puna 
nos alcanza, el pedrero se hace interminable, en-
ganchamos el único rapel, pero llegamos al refugio 
a pesar de los tamboriles resonando en nuestras 
cabezas, cansados y felices. Los amigos nos están 
esperando con un plato de pasta humeando. 

Saldrán también al día siguiente para el mismo 
pilar, abriendo otra línea a la izquierda. Mientras 
tanto, disfrutamos del mejor de los días de des-
canso, cuando el cuerpo está cansado de haber 
llegado a la cumbre, donde el objetivo está cum-
plido, dejándonos con una extraña sensación de 
plenitud y de vacío a la vez. 

Pienso de vuelta en la noche cuando empeza-
mos a soñar sobre una expedición para esta pri-
mavera, hace unos cuantos meses, en una Berlin-
go, que el Fideo dejó de la temporada en Europa, 
en el medio de un viaje de escalada en Siurana, 
España. Pienso en la montaña de Europa, en cuán-
to se pierde una parte del encanto con la facilidad 
del acceso, con la fluctuación de información que 
disminuye el descubrir por uno mismo. En este 
sentido, ¿tendríamos que dejar la montaña total-
mente virgen, sin ni una reunión, incluso no co-
municar las informaciones de una vía para que 
cada uno pueda vivir el mismo sentido de aventu-
ra que los aperturistas? Y sin embrago, los Alpes 
son un maravilloso terreno de juego para quien no 

deja dormir su creatividad. Podemos lamentarnos 
acerca de los excesos del desarrollo en el acceso 
a la montaña, pero también hay que sonreír a las 
evoluciones de la práctica que él permite. 

En el día de hoy, si van a repetir la vía de la cara 
sur del Chañi Chico no encontrarán ningún equipo 
marcando el camino, la aventura sigue virgen y solo 
los podemos inspirar con alguna indicación. Existen 
muchas formas de aprehender el montañismo, que 
fue evolucionando mucho con el paso de la historia 
en cada lugar. Sin embargo, hoy en día la base de 
todas esas formas, me parece, debe ser el respeto 
de la montaña misma. Con eso como presupues-
to, todas las maneras de aproximar el montañismo 
tienen sus ventajas y sus desventajas, su carga de 
aprendizajes, y a mí me gusta viajar entre una y la 
otra. Todos buscamos algo diferente en el montañis-
mo y tenemos que intentar definir el sentido de la 
aventura para uno y así buscarlo en cada lugar. Para 
mí, tiene que ver con el descubrir, el aprender y el 
compartir, que sea en relación al lugar, a la montaña, 
a sí mismo o a los compañeros.  Aguja Malku 5.400 
msnm Bebe cóndor quiere volar, 6c 500 m. 

Chañi Chico 5.570 Coca, hipoxia y Carnavalito,  
7a 600m. 
 
Grupo Arista, Pared de la Lagunita, 5.100 m.  
Flor de papota, 130m 6b. 
Cazador de rayos, 130m 6b+.

Chañi Chico, vía Coca, Hipoxia y Carnavalito 600m 7a Vía "Bebe condor vuela" en morro Von Rosen5450 
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Una postal de las agujas 
(Torres del Potro). la aguja que 
mas sobresale con su punta                                                                                              
mocha fue la que elegimos para escalar.
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Llegando al refugio con el grupo 
Nordenskold de fondo

Región 
olvidada

de la 
Patagonia
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Una foto de “La Torre del Potro”, un monolito liso y compacto surcado 
por sutiles líneas, impulsa a cuatro amigos a dejar todo y salir en busca 
de un paño de roca donde escribir su propia historia.

Por Lucas Alzamora
Fotografías Carloncho Guerra

Una vez más, como tantas otras veces, senti-
mos el llamado de la montaña, de la aventura, 
del descubrimiento, de la soledad de las regiones 
olvidadas y aisladas de nuestra tierra.

Una simple foto de un lugar remoto de nuestra 
Patagonia encendió la llama y puso en marcha los 
engranajes para organizar una nueva expedición.

La foto era impactante, cautivadora y motiva-
dora. Una esbelta torre de granito anaranjado, 
que se destacaba entre las demás paredes y to-
rres que la rodeaban, sobresalía del paisaje como 
un gran dedo que señalaba al cielo, los bosques 
se veían pequeños a sus pies. Era “La Torre del 
Potro”, un monolito liso y compacto surcado por 
sutiles líneas en las que pudimos trazar caminos 
imaginarios. Todo esto enmarcado por un paisaje 
abrupto, en el que la imponente mole del cerro “3 
Brutos” cierra este pequeño valle perdido entre la 
estepa y la cordillera patagónica, cerca de todo, 
pero conocido por pocos.

Todavía me cuesta entender qué nos impulsa a 
dejar todo y salir en busca de proyectos como éste, 

Vista de El portal, donde se encajona el rió con 
algunas rutas deportivas y tradicional.

en donde algo tan sencillo como una foto es sufi-
ciente para organizar un viaje. Nadie nos asegura 
que la calidad de la roca sea buena, que el acceso 
sea posible, que la aproximación no requiera mu-
cha logística,  que la pared tenga el tamaño que 
imaginamos, que los ríos estén suficientemente 
bajos para poder vadearlos con nuestras mochilas 
a la espalda, ya que no está en nuestros planes 
contratar animales para las cargas, etc. Nada de 
esto está asegurado en un viaje de este tipo, pero 
así y todo salimos rumbo a la Patagonia.

Conformamos un buen equipo: 4 buenos ami-
gos con ganas de disfrutar de un viaje de apren-
dizaje y descubrimiento. Esteban fue el impulsor 
del viaje y quien se encargaría de la logística y las 
averiguaciones para acceder al valle. Carloncho 
con su cámara mágica nos aseguraba material 
de excelente calidad. Aztlan, aparte de sus cua-
lidades como escalador, ponía a disposición su 
camioneta para el viaje. Y yo, por mi parte, pude 
aportar algo a la logística y al equipo.

El viaje se nos hizo largo desde Córdoba, así que 
decidimos tomarnos un día de relax y de compras 
en Lago Puelo, compartiendo buenos momentos 
con amigos locales.

Cargamos la camioneta y enfilamos rumbo a El 
Maitén. Un camino de tierra se desprende de la 
ruta principal, apuntando directo a las montañas. 
Las nacientes del río Chubut son nuestro objetivo. 
En esos solitarios valles se esconde el monolito 
rocoso que nos llevá hasta ahí.

Dejamos atrás varios kilómetros de camino de 
tierra para llegar a la comunidad mapuche que 
habita esas tierras, lugar en donde dejaríamos el 
vehículo y que sería punto de partida para nuestro 
trekking de aproximación. Esteban se ocupó de 
conseguir el permiso para poder pasar por las tie-
rras de la comunidad y lograr que nos facilitaran 
un bote para realizar el cruce del río Chubut, el 
cual venía muy crecido, casi imposible de cruzar 
con nuestras pesadas mochilas. 

La aproximación fue lenta. Las mochilas se ha-
cían sentir, pero también teníamos la intención de 
ir estudiando cada pared con la que nos cruzába-
mos. Al segundo día de marcha, montamos cam-
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Aztlan en busca de 
la mejor línea para 
escalar.
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pamento al pie de un gran muro granítico. Desde 
lejos se veían infinidad de líneas que surcaban la 
pared, pero al acercarnos pudimos comprobar 
que la mayoría eran simples dibujos naturales en 
la piedra. Estudiamos las posibilidades y al otro 
día, divididos en dos cordadas pusimos manos a 
la obra. Aztlan y Esteban abrieron una buena lí-
nea, Complejo de almacenero (6c), ésta los llevó 
por debajo de un gran techo hasta la base de lo 
que creían eran fisuras netas pero no fue así. Lue-
go de unos 40 metros de escalada tuvieron que 
abandonar la línea. Con Carloncho nos adentra-
mos en un sistema de diedros que parecía tener 
continuidad en todo su recorrido. Dejamos abierta 
Its food in the river (90 mts, 7a/+).

Nuestro objetivo principal, La Torre del Potro, 
seguía sin dejarse ver. Las dudas de con qué nos 
encontraríamos se dilataron hasta el cuarto día de 
nuestra estadía en el valle. Al llegar a sus pies, 
montamos un campamento bajo un bosque espe-
so, el río corría a escasos metros de las carpas. 
La soledad cobró más fuerza. Ante un anfiteatro 
de piedras y montañas que nos envolvía, pudimos 
comenzar a dimensionar e imaginar las posibles 
líneas de escalada.

Se me hacía difícil pensar por qué tan pocas per-
sonas visitan estas zonas; es un lugar impactante, 
rodeado de montañas y valles que invitan a caminar 
y descubrir regiones tan poco exploradas, donde la 
huella del ser humano todavía no es palpable, donde 
podemos sentir la naturaleza en estado puro.

Bajo esta inmensa sensación de soledad que 
puede llegar a abrumarnos y a hacernos sentir tan 
pequeños ante semejante inmensidad y teniendo 

presente que en cada movimiento que hacíamos 
éramos responsables de nuestra seguridad, deci-
dimos comenzar respetuosamente la escalada a 
la torre principal Del Potro.    

Una aproximación de una hora nos dejó al pie 
de la línea elegida, desplegamos el equipo y au-
tomáticamente surgió la pregunta fundamental: 
“¿Quién empieza?” No lo dudo, voy yo… Tomo las 
puntas de las cuerdas y fijo el nudo al arnés. Un 
remolino de sensaciones me invade, sensaciones 
que ya tuve una y mil veces. ¿Por qué yo? ¿Quie-
ro ir? La respuesta es sí. Quiero ver con qué me 
encuentro, qué hay ahí arriba, ningún manual lo 
dice, ninguna guía ni información previa nos ad-
vierte con qué nos vamos a encontrar, está todo 
por descubrirse. Es una hoja en blanco a punto de 
comenzar a escribirse. Es un pequeño párrafo en 
la historia del montañismo que está por comple-
tarse. En el fondo, eso es lo que vinimos a buscar, 
simplemente eso, un paño de roca que nos permi-
ta escribir nuestra propia historia.

Un pequeño desplome con fisura ancha es el 
comienzo del largo. Luego una placa fisurada con 
algo de vegetación y protecciones un poco rebus-
cadas me llevan a completar el largo de cuerda y 
montar reunión en una chimenea ancha. El grado 
es 6b, ideal para entrar en ritmo. Carloncho arran-
ca con el segundo. La salida de la reunión pre-
senta alguna dificultad que supera sin problemas. 
Continúa varios metros hasta llegar a una sección 
de placa imposible de proteger. Escala  pasos di-
fíciles con algo de aleje, unos buenos metros  y 
finalmente sale para arriba. Creemos que 6b+ es 
un grado justo para este largo, aunque implica 
algo de compromiso por lo difícil de las proteccio-
nes. Ahora es el turno de Esteban. Hay tres líneas 
bien evidentes y todas prometen buena escalada. 
Elegimos la de más a la derecha. Una placa fácil 
lleva al primer movimiento duro, ¡una pequeña 
travesía a la izquierda para conectar directo con 

Para llegar al objetivo fue necesario 
vadear en diversos tramos el Rio Chubut.

es un lugar impactante, 
rodeado de montañas 
y valles que invitan a 
caminar y descubrir 
regiones tan poco 

exploradas, donde la 
huella del ser humano 
todavía no es palpable
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En las fisuras nos 
encontramos con 
bastante plantas 
y piedras sueltas. 
Aztlan en el quinto 
largo 6b.
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En el cuarto largo 
nos encontramos 
con varias fisuras 

donde lucas no 
tuvo problema para 
encontrar la mejor 

opción.
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Se dice que desde 
lo alto se ve mejor 
el paisaje, Esteban 
disfrutando antes de 
llegar a la cumbre.

un diedro-fisura de empotres de mano perfecto! 
El largo es todo un disfrute, calidad pura. Grado: 
6b/+. A partir de acá, las dos cordadas tomamos 
caminos diferentes.

Aztlan es mi compañero y se obsesiona con el 
desplome que tenemos sobre nuestras cabezas. Si 
lo podemos superar, la parte superior del largo nos 
anuncia buena diversión. Lo intenta por un lado, 
luego por otro hasta que interpreta los movimientos 
justos. Parece un largo de escalada deportiva pero 
en medio de la nada. A pura fuerza y movimientos 
largos supera el desplome; las fisuras de arriba son 
perfectas, netas y continuas. Otro pequeño techito 
al final del largo le da un condimento especial. No 
dudamos que sea un buen largo de 6c/+.

Nuevamente es mi turno. Otro largo divertido y 
un poco más fácil (6a+) nos ayuda a relajar, pero 
me obliga a ir atento ya que hay algunos bloques 
sueltos en las fisuras.

La cumbre se intuye próxima. Los chicos escalan 
un largo duro por encima de nosotros. Decidimos 
buscar una salida a la izquierda que nos conecta 
con unas chimeneas algo peligrosas. La calidad de 
la roca no es mala pero lajas y bloques sueltos le 
obligan a Aztlan a escalar con suavidad y sutileza. 
El largo no es difícil, quizá 6a+ o 6b, pero hay que 
escalarlo con mucho cuidado. Ahora sí, podemos 
olfatear la cumbre, se siente a los chicos en ella. Un 
largo corto me lleva a encontrarme con ellos en lo 
más alto de la torre. Llega Aztlan para festejar. Nos 
saludamos con mucha felicidad, contemplando la 
grandeza del paisaje que nos rodeaba.

Esteban se adelanta en busca de posibles rape-
les y nos anuncia una noticia que nos desilusio-
nó un poco: había encontrado unas instalaciones 
antiguas de rappel. La Torre del Potro no era una 
torre virgen como pensábamos. Era lógico. Era 
demasiado imponente para no tener al menos in-
tentos serios de escalada. 	Todas las averiguacio-
nes que realizamos previamente nos indicaban 
que nadie había andado por esos rincones. Los 
habitantes de esas tierras no tenían registro de 
anteriores escaladores, los escaladores de Bari-
loche, El Bolsón y Lago Puelo que contactamos 
tampoco lo tenían, era todo un misterio. 	
Suponemos que los hermanos Benegas, grandes 
exploradores de regiones como éstas, pueden ha-
ber sido los primeros en escalar la torre. Dudamos 
que hayan elegido los mismos trazados por los 
que escalamos, ya que los bloques sueltos en las 
fisuras no estarían ahí. Se abre una incógnita que 
esperemos algún día haya respuestas.

La felicidad por haber escalado la torre y haber 
transitado estos paisajes no se vio afectada. Pu-
dimos sentir una vez más que el esfuerzo había 
valido la pena: nos habíamos introducido en una 
región desconocida y habíamos podido coronar 
nuestro objetivo.

El regreso fue más rápido. En dos días pudimos 
llegar al vehículo y comenzar lentamente nuestra 
vuelta a casa dejando atrás algo de nosotros, de-
jando atrás otro sueño cumplido.

Un especial agradecimiento a las empresas Petzl, 
Ansilta y Beal por confiar siempre en nosotros. 
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El cordón del Fitz hacia 
el norte desde el Paso 
del cuadrado. Tomada 

aproximando al filo 
noroeste de la Mermoz 
visible en el centro de 

la imagen.
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Relato en primera persona de un viaje a la verticalidad mixta, “a ese 
mundo que destruye todos los paradigmas, donde todo pasa a ser 
sensación y sentimiento”

Por Franco Gallará

Llegaba el veranito y los aires gélidos de las mon-
tañas mendocinas no habían saciado mis ganas de 
trepar con los crampones puestos. Había salido a 
caminar un poco y conocer a alguno de esos gigan-
tes, motivado con hacer currículum para la escuela 
de guías. Gracias a esto descubrí un 
mundo nuevo y fascinante. 

Sin embargo, no había estado 
en ningún terreno que superara los 
45º o 50º de pendiente. Me sentía 
un poco vacío, necesitaba viajar a 
la verticalidad, a ese mundo que 
destruye todos los paradigmas, 
para que todo pasara a ser sensa-
ción y sentimiento, poder entrar en 
verdadero estado de comunión con 
los partners y la montaña.

CERRO TOLOSA
Fue así que, con ganas de poder 

meternos en alguna movida un 
poco más intensa y aprovechando 
la aclimatada de la última salida 
de la escuela, nos quedamos en 
las cuevas con el Alejito (Roldán) 
y con el Juampi (Cano) para ha-
cerle un pegue al Tolosa, un montañón de 5.300 
metros con una tapia y dos enormes seracs de 
hielo azul que son bastante imponentes.

La última noche de la salida había habido mú-
sica, asado y fiesta, una de esas contundentes. 
A la cabeza volvían recuerdos de buenos pegues 
en Chaltén, con aproximaciones “after fiesta”. 
Algún viejo sabio por ahí dijo que las cosas se 
hacen como antes: nada de descansar bien an-
tes de salir (Fideo Molina). Al final, creo que su 
estilo me calzó…

Salimos a jugar al estilo alpino. El plan era subir 
como se pudiera y por donde se pudiera, la nor-

mal del cerro es la pata larga del Glaciar del Hom-
bre Cojo, casi mil metros de escalada en un serac 
de hielo azul muy duro y lógicamente expuesto a 
la descarga continua e impredecible del glaciar. 
Optamos por un plan b: una ruta abierta por Ho-
racio Cunnieti 20 años atrás y que discurre por lo 
que vendría a ser el brazo izquierdo del Hombre 

Cojo. Varios metros de terreno fá-
cil (50º, 4) nos llevan a un resalte 
de unos 300m, que originalmente 
habían sido escalados completa-
mente por nieve y hielo, pero que 
con el retroceso glaciar nos invi-
tan a jugar al terreno mixto. En 
el primer larguito quedó un clavo 
para el recuerdo; fue un largo ver-
tical en roca algo descompuesta 
con algunas venas de hielo y re-
cubierto por verglás. Fue glorioso 
y liberador poder pasar por ese lu-
gar. Fue una primera impresión de 
qué era escalar mixto. Sentí que 
era arte, ingenio y concentración, 
algo nuevo para mí, pero que me 
apasionó tanto como escalar en la 
roquita. De verdad sentí amor de 
nuevo.

Desde ahí, dos largos más de 
hielo bastante vertical (80º - 85º) que se tita-
neó el Juampi, dándolo más para poner los tor-
nis sin manivela que para escalar, nos dejaron 
arriba del plateau, ya no había más dificultades 
técnicas. Un vivacor a 5.000 bien abrazados y un 
poco deshidratados hizo que los pocos metros de 
desnivel que quedaban a la cumbre se hicieran 
eternos, aunque no fueron más de cuatro horas. 
Llegamos a la cumbre cerca del mediodía y sí 
que sentimos la inmensidad. El Aconcagua no se 
ve hasta que literalmente llegás a la cumbre del 
cerro y desde ahí, la vista de toda la pared sur es 
impresionante.
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Pala de nieve justo antes de la seccion vertical de la ruta de la enana.

La ruta "de la enana", en el Tolosa. A la izquierda se observa el glaciar del hombre cojo.
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AGUJA POICENOT
Después de hacer rechinar los crampones con-

tra la roca por primera vez, me fui a Chaltén, 
como siempre, deseando que haya buen clima, 
pero más allá de eso, con ganas de seguir esca-
lando en ese tipo de terreno.

La conocida rampa Whillans-Cochrane en la 
Poincenot nos dio la bienvenida y una vista vento-
sa de la sur del Fitz. Desde abajo, lo más complejo 
parecía ser pasar la rimaya y el cuello de botella 
que se forma en la entrada de la rampa. Mirando 
la silueta triangular de la Poincenot en el firma-
mento, caminamos en silencio y con las linternas 
apagadas hasta la rimaya y para cuando nos di-
mos cuenta, ya estábamos 
en la rampa. El sol empezó a 
asomarse justo para cuando 
llegamos al hombro y desde 
ahí, con una vista alucinan-
te, escalamos el mixto (M3) 
que lleva a la terraza desde 
donde empiezan los largos 
de roca.

Son unos 300 metros que 
se escalan por la cara sur 
y estaban totalmente géli-
dos, parecía que mis deseos 
de escalar mixto se hacían 
realidad. Ese terreno fácil 
(4/5+) era un buen lugar 
para seguir aprendiendo 
cómo moverse entre pie-
dras, nieve y hielo.

LA PENCA GRANDE
El cansancio del pegue 

duró lo que el mal clima y, 
con las predicciones de subi-
da de la presión, sentía que 
la energía volvía. La brechita 
se acercaba y el pronóstico 
marcaba entre dos y tres días en los que la pre-
sión subiría a 1.020; era el momento para hacerle 
el pegue a la penca grande, pero no había logrado 
encontrar un partner con ganas de ir a pasar frío 
con los montes todos pintados como estaban. Igual 
me sentí tranquilo y satisfecho con los pegues que 
había hecho y en mi cabeza pensé en disfrutar un 
poco del calor y del solcito en el pueblo. Quien an-
duvo sabe que tampoco se la pasa mal en “Chal-
tén Beach” cuando llega el calorcito y las mallitas 
salen a la cancha después de tanto andar tapado; 
se siente un aire que, dicen los salteños, recuer-
da al carnaval. Y con la cabeza en cualquier lado 

menos en salir a la montaña, me lo encuentro al 
Fide (Molina) que volvía de una vuelta al hielo y 
me pregunta:

-	 Wacho, ¿tenés con quién escalar en la bre-
chita?

-	 No, ¿vos Fide?
-	 Tampoco, vamos al Fitz.

Lo que estaba pasando era ilusorio, nunca había 
trepado con el mono y era algo que teníamos pen-
diente hacía tiempo… ¡E íbamos a ir a probarnos 
al grandote! 

Armamos la mochi y arrancamos a la tarde para 
el Paso Superior, esta vez sí, llevábamos carpa, 

una bolsa cada uno y mucha 
comida. ¡A pasarla bien! Ca-
minamos tranquilos y cerca 
de las 9 de la noche arma-
mos la carpa sobre el Gla-
ciar Piedras Blancas. Nos 
despertamos cerca de las 
cuatro de la mañana y, casi 
como si nos conociéramos 
desde antaño, practicamos 
un ritual conocido: hervimos 
agua, abrimos un paquete de 
galletas y tomamos algunos 
mates sin hablar demasiado. 
Nos colgamos el equipo y a 
último momento decidimos 
meter una de las bolsas y el 
Jetboil en las mochilas. 

Para cuando empezamos 
a caminar teníamos una cor-
dada adelante que ya esta-
ba a dos tercios de la pala 
de nieve de 300 metros que 
lleva a la Brecha de los Ita-
lianos. Dos horas después, 
estábamos debajo de ellos 
escalado un larguito con 

cuerda que es el que te saca a la Brecha y comen-
zamos la travesía por debajo de la cara sur del Fitz 
por un cono de hielo no muy vertical (hasta 50º 
como máximo), pero si muy duro y con muchísi-
mo ambiente. Cuando llegamos a la Silla Ameri-
cana (una formación similar a la silla, aunque más 
chica y del lado contrario de la pared sur), comi-
mos algunos chocolates y sin pensarlo mucho nos 
embarcamos rápidamente en el mundo vertical. 
El Fide se primereó el primer largo y escalando 
de segundo la impresión que me dio fue abruma-
dora, todas las fisuras estaban llenas de hielo y la 
pared recubierta por verglás. Me parecía imposi-

Quinto largo de la 
Californiana, con 
verglás en la fisura  
y nieve pegada.
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El día anterior al pegue, desde el paso superior, 
condiciones gélidas.

Escalando la pala de nieve por la que accedimos 
a la brecha de los italianos a la madrugada.

últimas horas de la tarde en las torres de la supercanaleta, con bastante escarcha.
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Llegando a la 
silla americana, 
un larguito 
fácil de roca 
con nieve polvo 
arriba que 
fué nuestra 
bienvenida a la 
vertical.

Aproximando al 
paso superior, la 
montaña se veía 
super escarchada y 
nos daba una idea 
de las condiciones 
con las que ibamos 
a encontrarnos.

Una cumbre 
anhelada e 

infinitamente 
amplia.
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ble progresar tan rápido por ese terreno tan fuera 
de mi zona de confort como lo había hecho él.

“¡Sos vos!”, le dije y le pasé rápidamente todo el 
material. De ese modo, seguí escalando de segundo 
los largos siguientes, que son entre 5º y 6a, mien-
tras veía cómo la experiencia y la tenacidad le per-
mitían progresar a mi compañero por terreno bien 
difícil. Recuerdo que, al llegar 
a una de las reuniones, el vie-
jo me dice: “Nunca lo había 
dado tanto en un 5º como 
en un 8º”. Y era verdad, yo 
había pasado de segundo, ti-
roneando de la cuerda prusik 
en mano y, aun así, me había 
arrastrado y había llegado ja-
deando a la reunión, a través 
de una chimenea angosta y 
con protecciones alejadas 
y dudosas. Estaba viendo el 
mejor pegue que había visto 
en mi vida, la admiración de 
ese momento por la capaci-
dad de poder ir “ante la duda 
pa’ arriba” del Fide me lle-
naba de gozo, satisfacción y 
motivación.

De ese modo, escalamos 
casi trecientos cincuenta 
metros de los cuatrocien-
tos que tiene la Californiana 
antes de llegar al filo SE del 
Fitz, donde la ruta se une a 
la Supercanaleta. Ya a esta 
altura, la cantidad de escar-
cha en la roca era mayor y al 
Fide, que venía escalando de 
botas sin crampones, le cos-
taba cada vez más moverse. 
Un muro vertical de unos 
sesenta metros nos separa-
ba del filo y había dos posi-
bilidades para escalarlo: una hermosa fisura bien 
vertical cotada como 6b y un diedro de 6a+ a la 
izquierda. El Fide hizo algún comentario como de ir 
para abajo y en ese momento supe que me tocaba: 
“Voy yo”, le dije, me colgué el equipete y fui lo más 
arriba que pude artificeando un poco y otro poco 
escalando por una vena que se había formado en 
el fondo del diedro. Cuando me quedé sin fierros, 
armé un natural y vino el partner. Desde ahí queda-
ban menos de diez metros al filo pero la fisura se 
angostaba mucho y estaba sellada con hielo. Con 
mi larguito, le volvió la motivación al Fide y desde 

la reunión hizo un péndulo y artificeando, movien-
do dos cacharros grandotes en una fisura ancha y 
llena de hielo en donde bailaban, salió al filo. 

En ese momento nos sentimos solos, no por lo le-
jos, sino por lo alto. Es una sensación extraña, pero 
la forma de torre tan característica de estos picos 
patagónicos nos transmitía esa cosa de ver el suelo 

muy lejos. Deseábamos ver 
huellas de gente que hubiese 
subido por la Super o por la 
Afanasieff, pero nada. Está-
bamos solos allá arriba, ante 
el gigante barco timoneado 
por el compromiso, ante el 
desafío compartido. 

De ahí en adelante, esca-
lamos los doscientos metros 
de 5+ que quedaban un poco 
más alternados, había es-
carcha por todos lados y ya 
anochecía. Encendimos las 
linternas y nos metimos en 
un túnel del que recién sali-
mos cuando vimos las luces 
del pueblo, sentados en las 
torres del final de la Super-
canaleta.

El Fideo dibujó un rapel 
largo y diagonal hacia el 
abismo mientras, sentado 
en la última torre del filo 
sureste y acompañado por 
las luces lejanas del pueblo, 
disfruté por un rato de en-
contrarme conmigo mismo 
en tan alucinante y alejado 
horizonte. Estábamos en el 
“final de las dificultades”. 
Eran las dos de la mañana 
y decidimos parar a descan-
sar (y a tiritar) un rato.

El amanecer fue renova-
dor, para cuando me desperté el Fide ya había de-
rretido un poco de agua, desayunamos un alfajor 
a medias y un jugo Tang tibio y salimos hacia la 
cumbre encordados. Apenas un rato más tarde es-
tábamos parados ante la inmensidad, cumpliendo 
un sueño que compartíamos los dos hacía tiempo. 
Estábamos en la cumbre del Fitz, estábamos en 
ese punto lejano en el infinito tan anhelado, una 
experiencia irrepetible, casi irreal, en un océano de 
verticalidad, con paradigmas diferentes, llenos de 
aprendizajes y sensaciones que se libraban ante la 
inmensidad de un paisaje infinitamente amplio. 

Rapel aéreo de la franco-argentina, llegando a 
la silla americana.

Estaba viendo el 
mejor pegue que 
había visto en mi 

vida, la admiración 
de ese momento 
por la capacidad 

de poder ir “ante la 
duda pa’ arriba” del 
Fide me llenaba de 

gozo, satisfacción y 
motivación.
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